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La sensación de frustración o decepción se genera porque, al fi nal, 
no están satisfaciendo esa necesidad emocional o social, pero tam-
bién porque, al comprar grandes cantidades de artículos, pierden el 
control de sus gastos, endeudándose sobremanera, lo que también 
afecta las relaciones con su entorno familiar, laboral y social.   

Entre los productos adquiridos con mayor frecuencia por los com-
pradores compulsivos están: ropa, zapatos, discos compactos, joyas, 
cosméticos y artículos para el hogar. En el caso de los hombres, tien-
den a interesarse también por dispositivos electrónicos, elementos 
para automóvil y herramientas. 

Para saber si padecemos el TCC, especialistas en la salud mental, 
como psiquiatras y psicólogos, han creado varios tests, que pueden 
orientarte sobre si necesitas pedir ayuda profesional por tener una 
adicción y compulsión a las compras, o sólo eres una persona que, 
aun cuando gusta de comprar con frecuencia, es capaz de controlar 
el impulso de gastar.   

A continuación te presentamos algunas de las preguntas que 
pueden encender la luz de alarma. Te invitamos a responderlas, 
poniendo una X en la columna que corresponda a tus hábitos y 
comportamientos de consumo actuales.

¿Eres un comprador 
compulsivo?

Encuentra herramientas para ejercer un consumo consciente en el Portal del Consumidor: consumidor.gob.mx

A través de la historia humana, tanto las actividades 
de consumo como las relacionadas con él (produc-

ción, almacenamiento, distribución y eliminación de 
los objetos de consumo) han dado pie a una infi nidad 
de formas y estilos de vida. 

Algo que caracteriza a la sociedad actual, no sólo en 
México sino en otros países del mundo, es el consumo, 
defi nido por Néstor García Canclini (2009, p. 64) como 
“un proceso en el que los deseos se convierten en de-
mandas y en actos socialmente regulados”. 

Vivimos en una sociedad de consumidores donde 
la búsqueda de la felicidad está siempre presente, as-
pecto que utilizan las campañas publicitarias para 
estimular el deseo de los consumidores para adquirir 
los productos y servicios que anuncian. 

Los principales argumentos de la sociedad de 
consumo se basan en la promesa de satisfacer los 
deseos y necesidades de las personas; sin embar-
go, la promesa de satisfacción sólo conserva su po-
der de seducción siempre y cuando esos deseos 
permanezcan insatisfechos. Esto ocasiona que la 
sociedad de consumo vaya en aumento, porque 
siempre habrá necesidades y deseos que satisfa-
cer, pues aun cuando se vayan cubriendo, siem-
pre saldrán a luz otras, lo que puede conducir a la 
compulsión o a la adicción.

La falta de sentido de nuestra vida, el percibirnos 
inútiles o innecesarios, la tristeza, la apatía, el abu-
rrimiento, una frustración o desengaño, activan en 
algunas personas el deseo de comprar objetos de ma-
nera irracional. Cuando este propósito se convierte en 
costumbre, en necesidad irreprimible, surge el pro-
blema: Trastorno de Compras Compulsivas (TCC). 

Los consumidores que padecen este trastorno se ca-
racterizan por tener una preocupación excesiva por 
realizar compras, una tensión o ansiedad ante ellas, 
y una sensación de alivio después de llevarlas a cabo. 
Presentan cuatro fases:

TEST

SABER CONSUMIR



Pregunta Siempre A veces Nunca

1. Cuando veo algo que me gusta, ¿no me lo quito de la cabeza hasta que lo adquiero?

2. ¿A menudo me enojo por haber gastado innecesariamente?

3. ¿Mis amigos y familiares consideran que gasto demasiado?

4. Cuando me siento triste o deprimido, ¿voy de  compras?

5. ¿Suelo comprar cosas inútiles que después me arrepiento de haber adquirido?

6. ¿Tengo difi cultad para controlar mis gastos? 

7. Por lo general, cuando sale un nuevo producto, ¿lo compro enseguida?

8. ¿Frecuentemente me precipito comprando cosas sin haberlo pensado bien?

9. ¿Se me acaba el dinero sin darme cuenta?

10. Cuando recibo el extracto de las tarjetas, ¿me sorprende ver las compras que había olvidado?

11. ¿Compro artículos que después no uso?

Total de la suma  

Mayoría de “Siempre” 
Si consideras que tiendes a ser un comprador 

compulsivo, no debes desanimarte, sino asumir que tie-
nes un problema, el cual puedes resolver con voluntad 
y esfuerzo para mejorar tu calidad de vida. A continua-
ción te brindamos algunos tips para lograrlo:ción te brindamos algunos tips para lograrlo:

Identifi ca cómo te sientes cuando haces compras 
compulsivas, y busca una alternativa; por ejemplo, re-
cupera alguna afi ción o incorpora nuevas, cultiva tus 
amistades, realiza alguna actividad, etcétera. amistades, realiza alguna actividad, etcétera. 

Habla de tu problema con las personas que te rodean 
o con aquellas que lo hayan superado. o con aquellas que lo hayan superado. 

Antes de salir de compras, haz una lista de lo que 
deseas adquirir, con el propósito fi rme de no modifi carla. 
Cada nuevo producto deberá tener una justifi cación. Cada nuevo producto deberá tener una justifi cación. 

Paga con dinero en efectivo; deja la tarjeta de crédito. 
Antes de comprar algo, piensa en la utilidad que va a 

proporcionarte y, si no la tiene, desiste de adquirirlo. proporcionarte y, si no la tiene, desiste de adquirirlo. 
Revisa semanalmente los gastos y subraya con rojo 

los gastos inútiles o sin justifi cación.los gastos inútiles o sin justifi cación.
Si algo te gusta, no lo compres de inmediato. Antes 

de decidir, valora si lo necesitas. de decidir, valora si lo necesitas. 
Si estás convencido de que no puedes superar la 

adicción, tienes la opción de acudir al psicólogo.    
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Mayoría de “A veces”
Muchos podemos decir que comprando nos sentimos importantes, 

que saciamos el vacío que causan la soledad, el tedio, las tensiones y pro-
blemas, los disgustos o la incomprensión. Intentamos canalizar nuestro 
enfado hacia la compra y posesión del objeto, porque de esa manera nos 
identifi camos con nuestro grupo social, o simplemente porque deseamos 
parecernos a quienes nos parecen importantes y con fama, como sucede 
con los personajes que salen en los anuncios publicitarios. Pensamos que si 
esas fi guras públicas son reconocidas, nosotros también lo seremos si con-
sumimos los mismos productos, que supuestamente ellos consumen.  

Por eso, nunca tantas personas hemos poseído tantas cosas como ahora, 
aun cuando hagamos cada vez menos uso de ellas, por la infl uencia de fac-
tores externos como los medios de comunicación, la publicidad y las nece-
sidades emocionales y sociales. Utilizamos los objetos que adquirimos para 
que nos defi nan, para que emitan señales sobre quiénes somos y quiénes 
no somos; buscamos satisfacer nuestras necesidades haciendo compras, a 
la vez que demostramos y defi nimos nuestra autoestima mediante las co-
sas que poseemos.

A veces, el patrón de compras normal puede adoptar características de tipo 
compulsivo, especialmente en época de vacaciones, Navidad, o cumplea-
ños. Las personas que reciben una herencia o un precio económico, pueden 
experimentar episodios compulsivos de compras. 

Si tú te identifi cas con lo que aquí describimos, y estás consciente de qué 
o cuándo te brota esa necesidad de comprar, te invitamos a leer los tips que 
incluimos para los compradores compulsivos, además de hacer un consumo 
crítico e informado.

Mayoría de “Nunca”
Eso signifi ca que no tienes problemas con tus compras ni tus gastos. 

Afortunadamente, no te dejas llevar o es mínimo lo que te dejas infl uir 
por las necesidades emocionales y sociales. 
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